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se ha conformado una propuesta de un Hurin Cusca encerrado

en un perfecto triángulo conformado por los dos rios y la

calle Arrayán-Santo Domingo-Zetas-Abrazos~ con funciones

exclusivamente religiosas de influencia urbana e imperial~

y con un acceso estrictamente restringido~ tanto por la cOQ

formación urbana como por regulaciones de circulación. La

calle que formaba el limite Norte de esta mitad religiosa

de la ciudad estaba a su vez jalonada por tres plazas que

eran centros ceremoniales y tenian huacas incluidas en el

sistema de ceques del Cusco~ 10 que contribuía a marcarla

más a~n en el terreno asi como al carácter del ámbito sagrª

do al que daba inicio. Esta división es más lógica y con-

trasta con laaceptada hasta aQui~ la misma Que da lugar a

una duda implícita en el siguiente texto de Hyslop:

"Es interesante Que esta importante división espacial o liwite no
estaha enfatiiaoa arQuitectónicaiente de ninguna ianera especial.
Esto es, Que la calle Que divide los dos sectores, no indica en su
construcción que es una división especial o limite" (Hyslop, i990: 62
traducción propi~i.

El Hanan Cusca se iniciaba en la calle anotada~ y queda-

ba marcada la transición entre las dos mitades por una hil~

ra de manzanas que no tenía funciones profanas pot- estar i!l

clLlídas dentro del "Ambito Sagrado" de dos cientos pasos o

dos cientos cincuenta metros alrededor del Templo del Sol.

Esta transición se formaba entre el límite de Hurin Cusca y

la calle Afligidos-Maruri-Cabracancha~calle que iniciaba

el ámbito sagrado.

Veamos ahora l.::i esenci a de 1 a funci ori del HANAN CUSCO~

centrada en la plaza Haucayata.



Alrededor

edificios:

de la plaza Haucaypata existian los siguientes

(actualmente las iglesias: de La Sagrada

Familia., Catedral y Del Triunfo). En lo

alto de una gran ter-raza. En un análisis anterior ya dese-

chamos la versión que aqui estaba el templo de Viracocha y

el palacio del Inca del mismo nombre. Pero Zuidema luego de

minuciosos análisis concluye que hacia el frente de la pla­

za estaba el Cuyusmanco y hacia atrás el Ucchullo. Veamos

lo que significaba cada uno.

Cuyusmanco: Era casa de audiencia y cabildo., para los con-

sejeros de hacienda., justicia y guerra; er a una gr- an

kallanka con una sola abertura hacia la plaza para los fes-

tejos en caso de lluvia., y que estaDa orientada hacia un

punto en el horizontl? en que se observaba la puesta del Sol

en el solsticio de Diciembre desde el Coricancha 1 o sea ali

neado con el camino al Contisuyu. El andén con ia kallanka

Cuyusmanco tuvo una función arquitectónica de un Ushnu.

Huayna Capac vi v í ó aqui antes de edificar su palacio en

Cassana. Aqui se ubicó el primer cabildo de los espa~oles.

(Garcilas0 1 1985:219; Pacahacuti Yamqui., 1968:306; Murúa 1

1987:108; Zuidema 1 1989:431-445; HysloP1 1990:313).

En sintesis tendr-iamos funciones administrativas funda-

mentalmente; y coyuntural mente funciones recreativas y de

residencia real 1 estas óltimas debido a su gran tama~o y

ubicaciÓn. Su edificio principal era un hito de observacio-

nes astronómicas., y el conjunto tenía la función de un

Ushnu.



Hay un acuerdo general

..... {',J.

en unicar aquí 3

edificios: el Hatuncancha y el Aclla Huª

si~ de los que ya hablamos con detalle anteriormente, y el

Amarucancha. Este último era un palacio real, y contenía

una gran kall anka , Ya vimos que el eje NO-SE pasaba por

este edificio, por el Sunturhuasi, que estaba frente a él y

por Casana.

Al frente de Amarucancha estaba un cubo redondo muy alto

que servía de gnomon de observación solar: el Sunturhuasi.

Según Porras y Angles Vargas taffibien había un Sunturhuasi

en la actual IglE~sia del triunfo. <Porras, 1961:XXVlllj

Angles Vargas: i979:84}

De todo ésto se oesprende que en esta fachada se concen­

traban funciones religiosas y reales de mucha significaciÓn

para la ciudad, tanta que algunos de sus edificios eran hi­

tos de fijación de líneas astronómicas. <Pizarra, 1978:88;

Hyslop, 1990:313}.

fachada Nor-Oeste: Aquí se ubicaba otra gran kallanka como

parte de Cassana, un palacio asignado a

Pachacuti (Garcilaso,1985:291) o a Huayna Capac <Sarmiento,

1942:156; Murúa, 1987:108). Lo importante es que era la ma­

yor kallanka del Cusca, y que tenia dos cubos redondos en

su fachada (Pizarro, 1978:162 y 173). También por ella pas~

ba el eje astronÓmico-calendérico NO-SE del Cusco. Según

Garcilaso podía albergar 3.000 personas, o sesenta de a

caballo podían jugar ca¡as dentro; y que aquí funcionó el

convento de San Francisco~ con su iglesia, celdas, refecto-
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rio y demás oficinas del convento~ <op.cit: 219 y 291).

Ubicado junto a Casana~ hacia el Norte en esta

nusma fachada. Palacio asignado a Tupac Yupanqui <Murúa,

1987:228}~ o a Inca Roca (Garcilaso, 1985:291). DebiÓ haber

sido importante porque fue asignado a Gonzalo Pizarro y

Juan Pizarro al entrar los españoles al Cusco.

Próximo a CoraCora~ en la esquina Norte de la plaza~ ha­

bia un conjunto atribuido a Huascar~ lo llamaban ~fortale-

z a " ., tal vez porque estaba ubicado alto en una terraza y

rodeado por una fuerte pared, también debe haber sido impoc

tante porque fue asignado a Diego de Almagro. (Hyslop,1990:

42).

Otro componente importante del complejo de la plaza~ si

bien que no adyacente a ella era el ~barrio de las escue-

las" como lo llama Garcilaso~ dice que era un "bat-rio gran­

disimo" ~ que las fundó Inca Roca; Yachª-.-._Huaci o casa de en­

señanza~ que aqui vivian los Amautas <sabios) y los Harávec

~poetas) . Que estaDan junto a los dos palacios: CoraCora y

Casana porque los reyes respectivos quisieron vigilar y a-

sistl.r a su funcionamiento (Garcilaso, 1985:290). Es decir

que estuvo ubicado adosado a

Nor-Oeste.

los dos palacios hacia el

De manera que en este costado de la plaza tendríamos ubi

cados palacios de Incas importantes; y el albergue de una

de las funciones más trascendentales del imperio~ cual era

la formación de los especialistas en la sistematizaciÓn y

transmisiOn de la cultura Inca, y de la reformulaciÓn de su



Hi stori a.

Limite Sur-Oeste: La enorme plaza del Cusca estaba dividida

en dos mitades por el Río Saphy~ que cru­

zaba canalizado y parcialmente cubierto permitiendo el paso

entre ellas. A la orilla derecha la Plaza Cusipata y a la

izquierda Haucaypata. Del relato de Malina el almagrista,

se desprende que había varios puentes sobre el Saphy para

unir las dos plazas, a los cuales destruyó Hernando Pizarra

que los almagristas no entrasen en la ciudad (Malina

1968:91). La Plaza Cusipata se extendía desde

el Río Huatany (Saphy) hasta el actual Convento de San Fra~

cisco" 1988:171). Prácticamente sobre el

Saphy estaba el Ushnu.

~J__US..!.!E(I,!: Junto con el Sunturhuasi si r v i et-on par a hacer ob­

servaciones astronómicas, y permitieron a los Incas determ~

nar las fechas más importantes para normar las actividades

agrícolas~ que eran en Agosto y en Abril, cuando el Inca

iniciaba y terminaba el periodo de dichas actividades.

Poseía -por eso mismo- un valor religioso. Malina toma al

Ushnu como centro de la división en los cuatro suyus.

(Zuidema, 1989:401-414). En el Cusca el tamaño del Ushnu

fue insignificante a pesar de su importancia religiosa y

ritual. Zuidema lo ubica en el centro entre las dos plazas,

Haucaypata y Cusipata, en la esquina de donde arranca la

actual calle Medio, hacia San Francisco.

De manera que, en cuanto a los edificios ubicados alred~

dar de la plaza existian, en sintesis, cuatro tipos: pala-

cios de los reyes, enormes kallankas para ceremonias maS1-



vas; un gran
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complejo religioso-habitacional-productivo,

que era el Hatuncancha-Acllahuasi, y los edificios para

obSErvación astronÓmica-calendárica.

Veamos ahora sus distintas funciones y connotaciones.

Los cuatro palacios de reyes Incas -cualesquiera que ha-

yan sido éstos- eran Casana, CoraCora, Amarucancha y el co~

pIejo en la esquina norte de la plaza. De ellos tenemos que

que eran grandes cercados con población heterogé-

nea que iba desde la familia ampliada del rey, pasando por

artesanos especializados, hasta los múltiples y numerosísi-

mos sirvientes de ambos sexos. El palacio del Rey era a la

vez el de administración del imperio. (Betanzos,

1968:35, 40, 47, 50; Cobo, 1964, T2.139).

Por la cantidad de sirvientes y artesanos especializados

al servicio de la cDrte, se puede imaginar una vida intensa

dentro de los palacios. En definitiva, ellos albergaban ac-

tiviaades variadas: administrativas, productivas, residen-

ciales de varios tipos y jerarquias; depósitos de los insu-

mos necesarios logrados luego del reparto (Betanzos, 1987~

109); y, finalmente actividades recreativas.

Veamos- el segundo tipo de edificio, las kallankas: dos

estaban en los palacios (Casana y Amarucanchal, y la otra

en la gran terraza del frente Nor-Este de la plaza. Se les

atribuye funciones en tiempos de lluvia. El

Cuyusmanco, como dijimos, servia también para realizar ce-

remonias

Diciembre.

t-el ac i onadas con la observaciÓn del solsticio de



El tercer tipo de edi~icio era al gran complejo Hatuncan

cha-Acllahuasi. Ya expusimos sus características. Por ellas

claro que las acllas tenían una vinculación más di-

con la misma plaza que con el Templo del Sol~ ya que

las de éste una manzana grandísima. En efecto,

del complejo dicen que tenía paredes

muy altas y corridas y una sÓla puerta hacia la plaza. Todo

aquello una vinculación con saCrificios y ~iestas

que se desarrollaban en la plaza -que eran muy numerosas-

en las cuales se asigna un papel muy importante a la parti-

cipación de las acllas, para servir la chicha, comidas y

ofrendas para los sacrificios.

Finalmente, estaban en la plaza los edi~icios relaciona­

dos con observaciones astronómicas: el Cuyusmanco, el Ushnu

y el (o los) Sunturhuasi. Las observaciones astronÓmicas no

se realizaban por sí mismas, sino vinculadas a ceremonias

calendáricas, que tenian lugar en la plaza, con la pobla-

ción cusqueña y con los caciques de naciones conquistadas,

que eran recibidos por el Inca en el Capac Usno.

J·ieaff.os ahora 1 ,::1 S distintas actividades que se Oesa-

rrollaban en la plaza en sus dos partes. Como hemos sabido,

la di~erencia empezaba a marcarse en su nombre, Haucaypata

significaba "lugar donde se hace llanto", y Cusipata "lugat­

de alegría y regocijo".

Según Betanzos, Pachacuti decretó que cada cuatro dias

se repartiese a todos los del Cusco todo lo necesario para

su sostenimiento, sacando de los depósitos y poniendo en



montones en la plaza para proceder a su repartición entre

todos. (Betanzos, 1968:40). Aquí tenemos actividades similª

res a las de un mercado, lo qUE pudo haber confundido a los

espaooles.

En Haucaypata terminaban todas las ceremonias y ritos,

de cualquier tipo que fuesen, así de coronación y matrimo-

nio del nuevo rey, de llegada y celebración de triunfos mi­

litares, de ordenación de orejones, etc.; aqui se iniciaban

las carreras de los 400 guerreros en las cuatro direcciones

en el ritual de la Citua, aquí se congregaba a los bultos

de los reyes custodiados por sus panacas respectivas para

las celebraciones; era centro de observación astronómica

desde el Ushnu junto con el Coricancha; en el Capac Usno se

recibía a los caciques de las naciones conquistadas, etc.

Había una jerarquía de utilización de la plaza,

Haucaypata para uso de los orejones y Cusipata para los

caciques de las naciones conquistadas <Garcilaso,1985:292}.

Esto se refuerza diciendo que se asociaba a los sacerdotes

con los extranjeros, y que el gran sacerdote era excluido

cuando el Inca comia con sus súbditos en la p I aza

Haucaypata <Zuidema 1989:296}.

Según González Holguín, Hauca·ypata era la de "las fies-

tas, huelgas y bc::rt-acheras" y su función era en tiempo de

lluvias; mientras que en Cusipata "se hacían alardes" o en-

sayos de guerra, ocupaciones en tiempo de secas, delante

del Inca sentado sobre el escaño cerca del Ushnu. (Zuidema,

1989:435)
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De manera que los cuatro tipos de edificios y la doble

connotaciÓn Que tenia la gran plaza en sus dos partes, con

sus múltiples y heterogéneas actividades, nos dan claramen-

te la idea de una vida muy intensa~ y que comprendía toda

la complejidad de la existencia de la ciudad~ en sí misma y

en su característica de capital de un vasta imperio. Este

era realmente el centro de vida de la ciudad y del imperio.

Aquí

dades

se decidían, hacían, celebraban y sufrían las activi­

que marcaban la esencia del imperio y de la cultura

1nca. Aquí se reunían -periÓdica o coyuntural mente- los re­

presentantes de todos los sectores sociales, políticos (pa­

nacas y caciques) y territoriales del imperio. De una mane­

ra muy sutil e ingeniosa, estaban reunidos y a la vez jerác

quica y rígidamente separados todos los grupos sociales. En

efecto, en algunas ceremonias los extranjeros eran obliga-

dos a abandonar la ciudad y luego eran invitados a volver y

participar; en otras simplemente se los ubicaba en la pOr-

ción "secundaria" de la plaza, en Cusipata~ y f1nalmente en

otras el Inca recibía a sus representantes sentado en el

Capac Usno. Se podían realizar ceremonias masivas multitucti.

narias en las dos plazas, o masivas más restringidas, en la

plaza Haucaypata; o semi-privadas en las kallankas; y privª

das en el interiOr de los palacios. Tenía junto a sí un co~

piejo casi sagrado del cual salían los elementos que sacra­

lizaban sus ceremonias, el Hatuncancha-Acllahuasi.

De manera que el Hanan Cusco era un centro urbano en el

que las funciones políticas, sociales y religiosas se desa-

rrollaban en un equilibrio que expresa la culminaciÓn del

desarrollo de la ciudad antigua (Lumbreras~ 1981:248).



Ese equilibrio 10 vemos expresado en el hecho que los

guerreros de Manco durante el sitio del CUSCD, lo ~nico que

no incendiaron fueron: el Coricancha, el Acllahuasi (dos s~

tios sagrados) y tres de las cuatro kallankas (edificios c~

vi 1 es) (Garci 1 aso, 1985: 136 y 292).

Para ter-mi nat- el anál i si s del Qj'-denami ento urbano y ar­

quitectónico de la ciudad del Cusca, falta referirnos a un

muy !::-upuesto que

también respecto a él hay distintas versiones. La discusión

se centra en si era una fortaleza o un templo, y en la

interpretación de su función.

Siendo evidente que todo el carácter de la ciudad cambiª

ria según una u otra de esas alternativas, es importante

dilucidat- el dilema, es por ello que hemos r e a l í z ado un anª­

lisis minucioso de este problema (ver Anexo 2).

Basados en ese análisis de las fuentes disponibles, colQ

niales y contemporáneas podemos afirmar que Sacsayhuaman

reunia entre sus funciones las de ser un escenario de bata-

llas rituales., re-Fugi o de la reina cuando su marido se

ausentaba del Cusca por largos periodos de tiempo, centro

de observaciones y trazados astronÓmicos y, fundamentalmen-

te, Templo del Sol. Son realmente pocas las posibilidades y

argumentos para asignarle la función de fortaleza. Explici­

tamente Cieza diCE! que los naturales la llalflabarl casa del

sol. Y la presencia de depósitos de armas se puede justifi-

car por la calidad de refugio y por las batallas rituales

que se desarrollaban en ella. Los primeros españoles la



pen;:.aron como forotal e:z a por su aspecto que les recordaba

c i r-cLlnstanci as eLtrOpeas.

Este último análisis nos permite culminar nuestra pro-

puesta de la con+iguración del Cusca, y proponer la siguierr

te interpretación de su carácter paradigmático como ciuaaa

andina.

El núcleo central de la ciudad del Cusca estaba conformª

do por tres unidades claramente diferenciadas por caracte-

risticas múltiples: arquitectónicas, sociales,

ideológicas, y funcionales.

La Unidad Central era el Hanan Cusca, con la doble plaza

Haucaypata-Cusipata en el centro, y limitada al Sur por la

calle AFT ayán-Sant.D Domingo-Zetas-- Abrazos ("de 1 as casas

del sol para arriba">, al Norte por el l:imite del Yachay

Huasi o "barrio de las escuelas"; y encerrada por los ríos

fullumayu al Este y Saphy al Oeste. En esta área se desarrQ

lIaba la vida civil (administrativa, política, social e

ideológica) de la ciudad, tanto para si misma en las rela-

ciones entre panaca~¡, como en relación al Valle del Cusca y

a todas las regiones del Imperio; y tenia aqui todos los

servicios y equipamiento necesario para su funcionamiento.

La segunda Unidad estaba constituida por el Hurin Cusco,

1 i mi tado al por la calle anteriormente mencionada

("de las casas del s-ol para abajo"), al Sur p or: la conflueQ.

cia de los dos ríos, los mismos que también la limitaban al

Este y Oeste. Esta unidad era el ámbito sagrado de la ciu-

dad, todü un complejo de edificios que la convertían en una



almacenamiento

pequeña ciudad sagrada~ con instalaciones productivas~ de

de todos los recursos para su mantenimiento

)'()

y para los múltiples sacrificios; con áreas residenciales

de varios tipos porque sus habitantes estaban rigidamente

jerarqui z ados; con templos para sus dioses principales -y

en un principio aún para las huacas cautivas- y las momias

de sus reyes; etc. V finalmente~ como disponia de tierras y

trabajadOres para su mantenimiento en todo el imperio~ era

realmente autosuficiente. Era el referente más importante

para el imperio en su conjunto. Algo similar pudo haber si­

do Machu Picchu.

La tercera Unidad~ la constituia Sacsayhuaman~ tanto el

templo como la plaza e instalaciones adyacentes de Suchuna.

complejo de edificios e instalaciones con múlti-

pIes funciones que giraban alrededor del culto al sol y los

servicios a los reyes Incas. Esta unidad amerita una inves-

tigación arqueolÓg:lca más e}: tensa. De lo que se conoce ya

se puede sospechar la existencia de una pequeña ciudad en

esta área~ como sospecha Valcárcel. Su separación del área

consolidada de la ciudad por áreas cultivadas~ y el estar

fuera del perimetro de barrios periféricos~ sugieren un ca­

rácter" especi al.

La primera y tercera unidades~ tenian funciones muy S1­

milares~ de indole religiosa y astrononica~ lo que determi­

naba que tuvieran acceso restringido. Mientras que la segu~

da Unidad era la ~ciudad" propiamente dicha con todas las

funciones inherentes a ella.

Podriamos hablar de una ciudad con dos ciudadelas sagra-



das de acceso restringido, a las cuales se vinculaba mediaQ

t.e líneas de mira qLte se e>;presaban en la realidad por ri-

/1

tos y ceremonias frecuentes y de contenido variado. En

en las distintas ceremonias los participantes cir-efecto,

cLllaban vinculando los centros de las tre!:- uni dades:

Sacsayhuaman, Haucaypata y el Coricancha; alternativamente

uno de ellos podía ser el origen o final, según el motivo

central de la ceremonia. Aunque la mayoria de las ceremo-

nias se iniciaba en Haucaypata, y pasando por el Coricancha

o Sacsayhuaman -o ambos- se proyectaba al exterior, a los

cerros sagrados como Huanacauri, y regresaba a Haucaypata,

formando asi una red de lineas que integraba todo el con-

junto. En algunos casos se llegaba a poblaciones del Valle,

o -como en el ritual de la Capac Hucha- hasta los confines

del i mper i o.

De manera que lo que vinculaba las tres unidades de la

ciudad era la visión integral del pensamiento Inca. No eran

-de acuerdo al pensamiento occidental- ni materialmente

dependientes, ni exclusivas y aisladas (como castillos ina~

cesibles), sino que estaban vitalmente integradas en el pe~

samiento y vida inca; la poblaciÓn se las apropiaba, diarLª­

mente al saber-las e):istentes e imprescindibles, '1 per-i6dic~_

mente al integrarse a las ceremonias. Habian sido ubicadas

y construidas mediante lineas que las unian con realidades

e}:teriores, lo que las hacia más permanentes, menos depen-

dientes de la voluntad humana y por ello más sagradas, res~

petadas e imprescindibles para la vida material Inca. Su

ubicaciÓn y conformación ayudaba a conocer, predecir y pre-

venir los acontecimientos y riesgos de la diaria existen-



tencia .. tales como preparación del terreno .. siembra .. riego

vinculables

y cosecha, lo

con

que las hacia a la vez mas aprehensibles y

lo concreto y tangible. Todo se Integraba

así en un sólo ordEn y ordenamiento de cosas.

La conformación y funcionamiento de cada una de las tres

unidades del Cusca Inca era de tal manera integral y no seg

mentada,

t-acter,

que si bien cada una de ellas tenía su propio ca­

no se podría decir que ;-Iabia una "especialización"

de funciones en ninguna de ellas. En efecto, todas tenian

espacios destinadOS a las diversas actividades .. pero con

destinos y ocupantes diferentes. Y, mas a~n, la unidad cen-

tral -el Hanan- tenia también un carácter sagrado muy marc~

do, e instalaciones de función ceremonial o complementaria

a ella y de acceso también restringido .. el Hatuncancha. La

plaza Haucaypata adquirió un nivel tal de significación pa-

ra todo el imperio, que se trajo arena del mar para su cons

trucción, y se llevó la original para construir otras pla-

zas; poblaciones de todo el imperio participaron en esta

operación apropiandose de esta manera del carácter de la

pI az a. (Polo, 1916:109). La plaza, así, adquirió un rol

c12ntral .. primero en el conjunto de las tres unidades de la

ciudad y luego en la totalidad del imperio.

De manera que sería absurdo buscar un sector o unidad

funci on.:::.1 de uso e>:clusivo en el Cusco Inca. Cuál fue la

unidad residencial, productiva .. religiosa, recreacional, de

comercio, de almacenamiento o administrativa? Las cosas no

funcionaban fragmentariamente en el pensamiento Inca. La

concepción de la realidad era más compleja, surgía de una



visión de los fenÓmenos de la naturaleza y se estructuraba

en un sistema integral~ las manifestaciones del cual impreq

naban todas las instancias de la vida.

3.5. La PoblaciÓn de la Ciudad

No vamos a intentar un análisis cuantitativo de la poblª

ciÓn de la ciudad, debido a que creemos que no aportaria m~

cho al conocimiento del modo de manejo del espac10 por par-

te de los Incas. En cambio si nos interesa un analisis cua-

litativo de la población, por la alta jerarquizaci6n del

social Inca y por las distintas connotac1ones

que -al parecer- tenía la implantaciÓn de los distintos se~

tores sociales en el espacio.

Básicamente podemos clasificar a la población de dos ma-

ner-as: por sus funciones en el interior de la organización

urbana cusqueña -lo que también nos indicará una jerarquizª

ción soci al--" y por su tiempo de residencia en la ciudad,

10 que dará indicios de la e>:istencia de una pol:itica po-

bJacional Inca.

Po¡-- las funciones que desefí.peñabi::1fJ los distintos indivi--

duos en el Cusco, tendríamos los siguientes grupos:

1 . - Nob 1 ez a : 1.1. Panacas,

1.2. Ayllus custodios, e

1.3. "Incas por privilegio".

Sacer-dotes.

3.- Nobleza de provincias: hijos de los curacas de regiones

c on qu í stadas.

4.- Artesanos: 4.1. Especializados.



4.2. Acllas

5.- Sí~vientes de los templos y de los palacios.

Los individuos pertenecientes a los g~upos 2 a 5 podian
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tene~ un doble carácte~ por el tiempo de su ~esidencia en

la ciudad, tempo~ales o pe~manentes.

Vamos a intenta~ un análisis de cada grupo, en las dos

características anotadas, para tratar de conocer la utilizª

ción social del espacio urbano de la ciudad del Cusco.

1 • NOBLEZA. La población "propia del Cusca" estaba cons-

solamente por los miembros de las

diez panacas y diez ayllus custodios <Zuidema, 1964:7). Las

panacas residian en los palacios del Cusca, pero los miem­

bros de los ayllus nobles eran Cayao, por lo que debian vi­

vir fuera del Cusco, así que residian en los asentamientos

pe~ifé~icos de la ciudad (Rowe, 1967:62).

Los miembros de esas panacas eran todos nobles; el resto

de la población, temporal o permanente, era plebeya. Los

plebeyos no tenían derechos políticos, nunca adquirian el

rango de pOblaci6n Inca; de manera que las luchas y confli~

tos sociales eran ínter-aristocráticos (Katz, 1975:26).

Los miembros de las panacas ocupaban los puestos de la

alta burocracia, tanto para funciones en el mismo Cusca co­

mo en las provincias. Entre los burÓcratas del Cusca esta­

ban los gobernadores nombrados mientras el rey estaba fuera

(Coba, 1964:T2,317,342); los encargados de las "sucancas"

<marcadores astronÓmicos), y de notificar al pueblo de "los



tiempos y sus diferencias" (Sarmiento~ 1942: 1(7); los con-

tadores oficiales asignados a íos sec....etarios del ....ey

{Zuidema. 1989:494}~ etc. Ent .... e los burócratas que desempe-

naban

entre

sus funciones en las capitales provinciales tenemos~

otros, a los visitadores e inspectores o tocricuc, a

los gobernadores de 10.000 tributarios o hunus, etc. El

consejo del Inca lo conformaban 4 jueces o consejeros 11a-

mados Apucunas~ qLle siempre residían en el Cusco (Cobo~

1964:T2~114 y Murúa~ 1987:352).

2. SACERDOTES. ReSpi2cto de este grupo e>: i ste acuerdo en que

residía en los templos, y es importante ano-

tar que al parecer se descomponía en dos grupos~ el de mdS

alta jerarquía tenia una dedicaciOn e~clus1va a su oficio~

residía en los templos permanentemente, y vivia de los pro-

ductos de las haciendas del Sol; y el otro grupo cumplía su

oficio periÓdicamente por tiempos fijos y, cuando no estaba

"de servicio" residia en sus tierras y vivía del producto

de ellas; sol ament~e se los sostenía de las haciendas del

Sol mientras estaban de servicio (Garcilaso, 1985:129 y

175; Hurra, 1980:153). Habria que investigar si simplemente

eran miembros de una etnia especifica.

Hay acuerdo en que el sumo sacerdote Vilaoma vivía en el

Coricancha y en que la alta jerarquía pertenecía a la nobl~

za; asi por ejemplo el sumo sacerdote al tiempo de la entrª

da de los españoles al Cusco era hermano de Manco. Los

sacerdotes ofrecian sacrificios eran de sangre real y

vivian en el Cusco, pe.... o los demás eran "Incas por privile-

gio" • Según Molina los sacerdotes del sol eran del aylíu



Tarpuntay., un ayllu noble pero no real., o sea de fuera del

Cusca. (en Rowe 1967: 70. nota 31).

Pat-a conservar m·emori a de 1 as cosas de 1arel i gi ón., los

Incas tenían en el Cusca más de mil hombres dedicados a

éso., y con ellos se criaban otros desde niños., lo que

implica que vivían en el Coricancha. (Coba., 1964:T2.,148).

Había sortílegos que venían de la provincia de Condesuyu

(Coba., op.cit. 224-5).

NOBLEZA DE PROVINCIAS. Los hijos de los caciques de las

provincias conquistadas debían

residir en el Cusca., la finalidad puede haber sido adoctri-

narles en las leyes., lengua y religión Inca o tenerles como

rehenes., o ambas., lo cierto es que vivían continuamente en

la capital; seg6n unas cronistas en los palacios reales., sg

gún otros en las afueras en asentamientos diferenciados.

Los caciques debían mantener una casa en Cusca y vivir

allí cuatro meses aI año., pero sus hi jos permanentemente;

debían proveerse de sus propios sirvientes., para lo cual

había asentamientos de sirvientes de cada provincia en los

barrios periféricos (Rowe., 1967:62). Los caciques debían ir

"por su rueda" cada uno o dos años., seg6n la distancia de

sus provincias (Garcilaso., 1985: 183}.

De manera que de las provincias conquistadas residían en

el Cusca los caciques cuatro meses al año., sus hijos perma-

nentemente. Los sirvientes de ellos y de sus huacas se tur-

naban en su atención. Estos sirvientes vivían en los ba-

rrios periféricos. Las huacas., al parecer., estaban al prin-
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cipio en el Templo del Sol, y luego en los palacios de los

incas que habían conquistado sus provincias, a donde acu­

dían los naturales de ellas a ofrecerles sacrificios (Coba;

1916:96-97). Rowe dice que cada año se cambiaban

estas huacas y se enviaban otras <op.cit: 63).

Si bien explícitamente sólo se dice que había asentamie~

tos para los sirvientes de los caciques en las afueras del

Cusca; debido a que -en la tripartición jerárquica- todos

los extraños eran Cayao y vivían fuera del área sagrada de

podemo!~ asumir que en los barrios periféricos

existían asentamientos para los representantes de las naci~

nes conquistadas, que incluían las casas de los caciques,

sus hijos y sus sirvientes.

ARTESANOS. Hemos señalado la existencia de dos grupos:

acllas y artesanos especializados en deter­

minado producto. Las actividades de las acllas eran varias:

4.

hilar y tejer objetos de calidad para el Sol, el Inca y la

corte; elaborar la chicha y comida para las ceremonias ofi-

ciales y los ritos sagrados. Su residencia no se discute

que era en el CUSCC¡, en los dos Aclla-Huasi e~istentes, uno

en el Coricancha y otro que formaba parte del Hatuncancha.

En cambio el status y residencia de los artesanos especial~

zados en un producto específico merece un análisis propio.

Existían dos tipos de artesanos especializados, unos trª

idos desde muy lejos y establecidos en el Cusca o cerca de

él y recompensados con tierras; y otros venidos de pueblos

cercanos a la ciudad. De manera que existe la posibilidad

que todos hayan trabajado en los talleres establecidos den-



b--ode la ciudad y hayan vivido en las afueras~ o de que

también hayan viviclo en los mismos edificios donde estaban

los tall eres. Pueden haberse dado los dos casos. Los que

venían de los pueblcJs cercanos podían haber estado cumplie!l

do su mit~a periódica y tener residencia en la ciudad

mientras la desempe~aban. (Santillán~ 1968:137; Murra~1980:

219-221>

5. SIRVIENTES. Debemos tener en cuenta que los grupos sociª­

les altos como la nobleza en sus distintas

jerarquías~ el clero~ y las acllas~ tenian sirvientes que

en total -al parecer- sumaban millares; y que residían en

los palacios de las panacas y ayllus custodios y en los tem

plos (Rowe~ 1967:62; Pizarra en Murra~ 1980:233>.

Ya hablamos de los sirvientes de los curacas de las na­

ciones conquistadas~ que vivían en los asentamientos perifª

t-i cos.

Los sirvientes comunes de la ciudad~ es decir los que se

ocupaban en hacer los edificios~ en limpiar las calles y bª

rrios~ eran de distintas nacionalidades. Cada linaje de

ellos estaba ubicado en sitios específicos pre-determina­

dos. (Cieza~ 1986:1aP~259-260; Hyslop~ 1990:36>.

Los criados del Cc)ricancha y de la casa real eran "incas

por privilegio"~ y sf~rvían por turnos en cumplimiento de su

mit~a y vivían en lo!:; palacios en los que servían (Garcila­

so~ 1985: 128-129>.

De manera que había varias clases de criados o sirvien-

tes: del Templo del Sol y de la casa real~ que serían "in-



eas por privilegio"; de las panaeas y ayllus, que vendrían

de pueblos a 6 o 7 leguas del Cusca; del servicio a la ciu-

"79

dad, que sólo sabemos que eran mitayos que venían de las

provincias; y de los hijos de los curacas.

Todos los sirvientes y artesanos podían esperar tener

todas sus necesidades de alimentación, vivienda y simila-

res, satisfechas por el Estado, la Iglesia, las panacas y

los ayllus custodios.

En una síntesis de lo expuesto respecto del lugar de ha-

bitación de los distintos estratos de población del Cusca,

tenemos que en el núcleo central vivían los miembros de las

panacas,

clusiva;

los religiosos de alta jerarquía y dedicación ex­

los sirvientes al servicio de todos los anterio-

res, que desempeñaban su trabajo cumpliendo su mit~a; ade-

más de las acllas, y las distintas clases de amautas.

Estaban

dos.

también aquí los talleres artesanales especializa-

En los barrios periféricos vivían los miembros de los ay

llus custodios; los caciques de las naciones conquistadas

(vivían aquí por cuatro meses al año> y sus hijos (permane~

temente), así como los sirvientes de estos nobles de provirr

cia; aquí también existían asentamientos para los sirvien-

tes de obras generales de la ciudad, y para los artesanos

originarios de ayllus de la región del Cusco.

En los pueblos de los "incas por privilegio" ubicados en

el valle del Cusca vivian los sacerdotes que servian en el

templo solamente pClr semanas; durante su servicio vivían en



el templo.

En las afueras de la ciudad también habia asentamientos

con chácaras para los artesanos especializados traidos de

lejanas provincias como mitimaes.

Del análisis antE~rior se desprende una heterogeneidad en

los pobladores de los barrios periféricos., así como su im­

portancia en la conformación y funcionamiento de la ciudad

fJ()

del Cusca., lo cual amerita un análisis más detenido, que

pasamos a desarrollar.

3.6. Los B.::u-ri os Peri féri cos

Debemos empezar por puntualizar que la palabra "barrio"

no se LIt i 1 i z aba Cj::)n 1 a c onnotac i on actual., si no Que surge

de Garcilaso <y otros ct-onistas)., quien habla de "aquel

gran cerco de barri,c;s" para referirse a 1 as casas que rodeª-

ban a la ciudad. De allí surgen varias consideraciones,

primero., no se trataba de un conglomerado amorfo y anárqui­

co., sino de sectores diferenciados por alguna característi-

ca <física., formal o social)., la que les hacía tener nom-

bres propios. Pero revisando la redacción de Garcilaso ve-

rodeado por

mas que da el nombre de "barrio" a un conjunto edificado

calles., que igual podía ser una sóla cancha o

simplemente varias casas., pero siempre rodeado de calles o

pasajes. <Garcilaso., 1985: Caps. VIII al XI). Tan es así

que llama "barrio" tanto a una manzana tan pequeña como el

Aclla Huasi., como a cada una de las manzanas del núcleo cerr

tral.,· independientemente de su tamaño. De manera Que debe-

mas pensar a cada barrio periférico simplemente como un
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conjunto edificado rodeado de calles, 10 que más se asemeja

a nuestras actuales ~manzanas" urbanas. Un dato interesante

al r-especto es que aquel que aparece como barrio en los

~extos de Agurto y Chávez BaIlÓn, Cayaucachi, es llamado

"puobLo "

marcaba

por

la

Garcilaso;

diferencia,

tal vez la cantidad de población

porque dice: "Lejos deste barrio

<F'Llmapchupan), al poniente dél, había un pueblo de más de

:::.~üü vecinos llamado Cayaucachi" <op.cit:286}.

Garcilaso describe los siguientes barrios: Collcampata,

Cantutpata, PumacLlr-cu, Tococachi Ca éste lo llama "barrio

grandísimo"), Munaic:enca, Rimacpampa, Pumapchupan, "pueblo"

de Cayaucachi, Chaquillchaca, Pichu., Quillipata, Carmenca,

y, finalmente, Huacapuncu, que "llega a juntarse con el de

Collcampata, asi queda hecho el cerco entero" <op.cit:288).

En total trece barrios. <Ver lámina 6 en pág. 44}

Entre el núcleo básico conocido de la ciudad y los ba­

rrios periféricos., toda el área habria estado desocupada y

cultivada. (Garc i l a;;:,o, 1985:292 y 294; Pizarro, 1978:126,

134; Rowe, 1944:6; Hyslop, 1990:48).

\iafflOS a analizar la funciÓn urbana de los barrios peri-

féricos (como los seguiremos llamando).

La conformaciÓn de los asentamientos estaba pensada de

manera que reflejara aquella del mismo imperio, y para ésto

los Incas ordenaron a los caciques de las naciones cOQ

quistadas que se clsentaran en la misma direcciÓn en que

estaban ubicadas sus provincias <Garcilaso, 1985;288; Cieza

1986: 1aP. 259-260}.



Los barrios estaban agrupados alrededor del núcleo bási

ce I Y separados de él y entre e110s por campos CLil ti vados"

(RO¡'le, 1944;: 7).

Hyslop hace notar que es difícil decir hasta qué punto

los barrios fueron diseñados o hasta que punto fueron defi-

, .... ; ....
t:~ .•c.

nidos por la topografía, ya que las depresiones formadas

por las corri ente!:; son líneas divisorias entre ellos

(Hyslop, 1990:49).

Veamos los distintos testimonios que tenemos de los Da-

frios. (Ver lámina 's en pág. 44)

CAYAUCACHI. En este barrio Pachacuti ubicó a los prim1ti

vos habitantes del Cusca, los Alcavizas, y a

los descendientes de los diez ayllus custodios. Este habría

sido un verdadero pueblo de más de 300 vecinos. Betanzos,

1968:50; Sarmiento, 1942:64, 72-73}.

CARMENCA. Por este barrio sale el camino real al Chin-

chaysuyu. Aquí vivían los mitimaes cañaris y

chachapoyas, que conformaron la guardia personal de Huayna

Capac (Garcilaso, 1985:288; Zuidema, 1989-c:9-10; Murra,

1980:246).

COLLCAMPATA. Inicialmente aquí estaba asentado un grupo

de pobladores originarios. Entre este ba-

rrio y Sacsayhuaman había tierras de cultivo. Aquí estaban

las casas de Huáscar y entre ellas una de las cuatro gran-

oes kal1ankas del Cusca. Este era un andén de produccion

real, escenario de fiestas en el equinoccio de Marzo. (Pa-



chacuti Vamqui~ 1968:284; Sarmiento, 1942:167; Murúa, 1987:

142; Garcilaso~ 1985:80, 167, 218; Rostworowski, 1962:137).

E~ ~:::, .....

Este habría sido un barrio especial y restringido, con

TOCOCACHI.

funciones reales y religiosas, muy acorde con su situaci6n

de paso hacia el templo de Sacsayhuaman.

Este barrio estaba algo lejos del núcleo bá­

sico, ya que inicialmente albergó al conven­

to de San Francisco y por esta circunstancia fue trasladada

a la kallanaka de Cassana. Había aquí un templo al trueno,

y er-a sitio de retiro y ayuno real. Inicialmente los pre-

incas Huallas estaban asentados aquí y en Munaicenca. En

definitiva era un barrio con connotaciones religiosas, y de

ubicación de los primitivos habitantes del Cusco, pero la

ci r-cunstancia r e l atada del Convento de San Francisco

sugiere que no era un barrio especialmente importante.

';Pachacuti Yarnqui, 1968: 291; Cobo~ 1964: T2.160; Garci

laso~ 1985:284 y 291; Porras, 1961:XIII).

PUMACHUPAN. Su nombre significa "cola de león" pOr-que

formalmente termina en punta, por la uniÓn

de los dos arroyos para formar el Río Huatanay. También por

decir que era aquel barrio lo último de la ciudad: cola o

cabo de león <Garcilaso, 1985:284). Segón Cabo, un bohío

que estaba en este barrio era el depósito de los huesos mo­

lidos de los sacrificios de llamas de la fiesta del Raymi~

que eran

1964:T2~

guardados muchos a~os con gran veneración <Cabo,

209}. No hay que olvidar que desde aqui arrancaba

la ceremonia de Mayucati, en Enero~ cuatro días después del

plenilunio, en que esas cenizas de los sacrificios que ha-



bian sido guardadas todo el año eran arrojadas en la confl~

encia de los dos ríos~ y seguidas hasta Ollantaytambo (Zui-

dema~1989: 357). Un aspecto especial de este barrio es que

no estaba separado de la ciudad~ sino físicamente vinculado

al barrio urbano donde estaba el Templo del Sol. De manera

que formaba parte del HUrin Cusca.

Esto se confoirma porque en todas las referencias a este

barrio solamente se mencionan aspectos religiosos.

HURCAPU~C~. (Huaca: santuario, y Puncu: puerta>, lo lla­

maron así porque era la puerta de la ciudad~

que era su santuario mayor~ y porque por aquí entraba el

arroyo que pasa por la mitad de la plaza principal. (Garci­

laso, 1985:288 y 290). Este barrio estaba físicamente unido

al "barrio de las escuelas".

De RIMACPAMPA (plaza que habla) da Garcilaso la explica-

ción de que su nombre venía de que "en ella se pregonaban

algunas ordenanzas"~ aunque 10 llama "otro gran barrio", y

que "por esta pI a:za sale el camino que va al Collasuyu"

(op. cit.:286 subrayado mío). Todas esas palabras~ y su uso

indiscriminado de la palabra "barrio" permiten pensar que

simplemente se estaoa refiriendo a la gt-an plaza actual de

Lima Pampa Grande.

De todos los demás barrios Garcilaso simplemente mencio­

na su nombre~ el significado del mismo, y su ubicación. Na­

da trascendente.

Respecto de la ubicaciÓn que asigna Garcilaso a caOa ba-

rrio es interesante notar en su redacciÓn que los estaría



dividiendo en barrios "fuera" y "dentro" de la ciudad~ así:

"dentro"~ Collcampata., Cantutpata., Pumacurcu~ Tococachi.,

Munaicenca., Rimacpampa., Pumapchupan., Carmenca., Huacapuncu;

y "-fuera" de la ciudad: Cayaucachi., Chaquillchaca., Pichu., y

Quillipata. Esto estaría indicando que la separación de es­

tos últimos barrios con la ciudad era franca y clara., prác-

ticamente desde el

quebrada Ayahuaycu;

río Saphy hasta el Chunchulmayu y la

mientras que los demás estaban real o

virtualmente dentro de la ciudad porque su separación no

era muy significativa; por lo tanto en estos últimos esta-

rían ubicados pobladores y funciones más relacionadas con

el Cusco sagrado.

Toda la infOrmación expuesta estaría apoyando las conclM

siones hechas anteriormente respecto de la población de los

barrios~ solamente se añadiría la residencia de los pobladQ

res originarios del Cusco~ de mitimaes con funciones de

guardias del rey -en Carmenca-; y el hecho que dos ba-

rrios: Pumapchupan y Collcampata parecen haber sido de uso

exclusivo de los reyes incas., y haber tenido funciones rea­

les y religiosas.

En suma~ los barrios reunian a una población que repre­

sentaba a todo el imperio~ jerárquicamente ubicada~ empezaQ

do con los ayllus nobles., la población orig1naria del

Cusco., la nobleza provincial -hasta aquí se trata de pobl~

ciOn noble de sangre no real- y luego sus servidores., tam­

bien jerarquizados: los mitimaes <guardias reales); los tr~

butarios de las distintas provincias., que venían a servir

en la ciudad., y hasta se menciona a yanas. La jerarquía so-



ci al estaba expresada en una separación física~ en barrios
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"dentro" y "fuer-a" de la ciudad. Realmente era~ como dice

Katz~ una población pan-andina {Katz 7 1975:28>; que agrupa-

ba a todo el mosaico social del imperio~ incluso con una

organizaciÓn de los asentamientos que reflejaba la

geografía del impi~rio, como una maqueta fiel con sus

habitantes. (ver Hyslop, 1990: 63-64).

3.7. Síntesis Cultural de la Ciudad

Las interpretaciones que se han hecho de la ciudad del

Cusco siempre han priorizado una de sus características~ a­

quella que ha resultado predominante luego de un estudio de

las funciones de la ciudad. Ese es el estudio urbano occi-

dental clásico, y que logra como único beneficio encasillar

a los asentamientos humanos en categorías. Es medianamente

válido cuando~ con paradigmas de la sociedad occidental~

analiza una ciudad producto de esa sociedad, es decir~ occ~

dental, y la evalÚa en base a esos modelos o principios. El

serio error que lleva en su esencia ese método de análisis

es que segmentaliza O compartimenta a la compleja realidad~

y la hace girar alrededor de un solo factor~ o -tratándose

de un asentamiento humano- de una sola funciÓn o actividad.

Aunque~ no hay que culparle mucho~ tal vez ese es el modo

de pensar que tiene el hombre producto de esa sociedad. Mo-

rris y Thompson luego de estudiar mÚltiples aspectos que

pudieran explicar la ubicaciÓn de Huánuco Pampa advirtieron

la dificultad del análisis de una ciudad andina, y la expr~

saron de esta manera:



.-.. n"J .....

¡'Sin e¡¡,tarqo, hay iiiuchos aspectos, tanto ¡jel planeaÜlientü coeo de la
ubicación del sitio que no parecen ser directamente atritüitles a
factores utilitarios, y es necesario airar iIl¿¡saiJ,!, de expl icar í ones
Ülaterialistas, a las cuales e5ta~o5 ~dS acostuibrados, para (o¡¡,pren­
uerlos. ii'iúrris y ThoilpSOFi, l'i35:5n

Creemos que con el material analizado podemos proponer

una visión lo más integral posible de la ciudad del Cusca.

Lo primero que ha quedado en evidencia a partir de los

resultados ya expuestos de la investigación, son los mólti-

pIes condicionamientos presentes en el dise¡o, trazado,

construcciÓn y ocupación de los objetos arquitectónicos y

del espacio urbano general. Creo que ha quedado claro que

hay una fuerte presencia de lo ideológico -y dentro de ésto

de lo mítico- en la concepción y disposición de los e~

paci os; pero esta presencia estaba a su vez matizada u

orientada a la consecución de objetivos de o t r a naturaleza.

En efecto, se puede afirmar ya de una manera concreta

que el espacio Inca finalmente fue producto de la concurre~

cia múltiple de conocimientos astronómicos, cosmológicos,

antropológicos, etc.; que los Incas conjugaron en la elabo-

r ac í Ón de un sistema integral de conocimiento y manejo de

la realidad, en el cual 10 ideológico, tanto como lo ec~

nómico, lo politico y lo espacial se condicionaban mutuamerr

te y permanecían en equilibrio. El conocimiento de cada

aspecto de la cultura Inca remite a otro y a todos los

demás, y se explica mutuamente en todos ellos.

Lo anterior también pone en evidencia que la organiza-

ciÓn y conformaciÓn socio-espacial del Cusco no fue surgie~

do en el paulatino proceso tradicional de consolidaciÓn de



un asentamiento~ sino que se originó y plasmó en un tiempo

dado y como producto de un acto voluntario y conciente. Es

decir que los Incas ~>abian lo que querian que fuera su ciu­

dad como un hecho fisico que albergara un proceso social y

politico conciente y con finalidades especificas.

Veamos la manera como el hombre andino supo conjugar los

distintos condicionamientos en un sistema integral, y cÓmo

eso se reflejÓ en su ciudad principal.

88 _.

Generalmente se dice que el Cusca era fundamentalmente

una ciudad santuario, o~ en el mejor de los casos, un cen­

tro administrativo y religioso <v. p.ej. Kat2~1975:29). Pe-

ro si analizamos cÓmo se desarrollaban esas actividades y

cómo se expresaban en la ciudad~ veremos que impregnaban tQ

das las otras instancias y eran condicionadas por ellas.

Las tres fiestas más importantes en la ciudad del Cusca

eran las siguientes: la primera con motivo de la siembra,

la segunda el Capac Raymi <entre los dos meses antes y des­

pués del solsticio de diciembre}, y la tercera para la cos~

cha (Zuidema, 1989-b:271). Todas ellas nacian de circunsta~

cias naturales, se expresaban en ceremonias que enfatizaban

los lazos y diferencias sociales, tanto dentro de la ciudad

como en el valle; y hacian que los individuos y grupos se

apropiasen e identificasen con los fenÓmenos naturales

("para que el camón entendiese" que por el sacrificio a las

aguas la tierra daba frutos"), entre ellos con el mismo

territorio <Betanzos, 1968: 44 y ss; Zuidema~ 1989:306-386,

455-488).
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La ceremonia de la Citua se hacia en Septiembre~ porque

comenzaba entonces a llover~ y con las primeras aguas solía

haber muchas enfermedades <Cobo. 1964:216). Garcilaso y

Zuidema en sus relatos de esta ceremonia. dan significado a

espacios arquitectónicos, calles urbanas y caminos regio-

nales~ y a todo el espacio regional; los participantes se

apropiaban física y mentalmente de todo el espacio. (Garci­

laso. 1985:282; Zuidema. 1989:458 y 461).

Pachacuti estableció la religión oficial de todo el imp~

rio y nuevos sacerdotes. eliminando las antiguas y heterog~

ol?as costumbrl?s 1945:297}. y quebró el poder de

los sacerdotes (Anónimo. 1968:161 y 167; Zuidema, 1964:110­

111). ReconstruyÓ la ciudad del Cusco, incluyendo en su di-

seña las tres unidades urbanas que hemos descrito. en las

cuales se manifestaron

Pachacuti. o sea que

esos ordenamientos religiosos de

las políticas se reflejaron en los

ordenamientDs arquitectónicos y en la composición urbana

total de la ciudad.

Pachacuti también diseñó el ordenamiento social del Cus­

COy que fue producto de un solo acto de voluntad y no resu~

tado de una sucesión cronológica (Zuidema. 1964:199 y

acciones relatadas

1989::333; Rowe, 1985::35

antes.

:1.::~:) ;

la

lo hizD junto con las dos

formulación de la religión

ofi ci al (que incluyó el diseño del calendario y la

instituciÓn de todas las fiestas) y la reconstrucción de la

ciudad (Betanzos. 1968:caps. XI-XVI>. Los tres fueron actos

voluntarios. deliberados. y realizados en una misma época,

los tres se condicionaron mutuamente: los ordenamientos



social~ religioso y espacial.

Mas a~n, la organización total del Estado fue una aplicª

ciÓn del sistema de organización del Cusca, y éste a su vez

de la aplicación de tres principios de ordenamiento

<Zuidema, 1964:27, 39; i989:92)~ Esa influencia de la orga-

nizaciÓn del Cusca e·n todo el imperio se reflejó en el he-

cho que "e>:istia un inmenso sistema imperial de ceques que

i ntegr-aba a todos los huacas locales y a sus ministros en

un solo sistema político" <Zuidema, 1989:140); el mismo im­

perio era "concebido como un sistema cosmolÓgico" <op. cit:

467)~ Cada pueblo, por peque¡o que fuese tenía la misma car

ta de ceques del Cusca, Polo las descubrió en más de cien

pueblos <Polo, 1916:57 y 114).

La conjunciÓn de aspectos de múltiple naturaleza en un

unico sistema, t3dos los cuales marcaban con una caracterí~

propla a la cultura Inca, se muestra evidente cuando

vemos que para la conformación del sistema de ceques del

Cusco concurrieron múltiples condicionamientos, de índole

climática, hidrográfica, atmosférica, astronómica, políti-

ca., geográfica, etc, que luego posibilitaron conformar un

complicado modelo social, una organización socio-política,

religiosa y, mediante la fomulación del calendario, una or-

ganización pr-oducti va (Zuidema, 1989:254, 481, 490). El

pensamiento occidental consideraría inconcebible, por ejem­

plo, que conceptos de esencia tan diversa como la historia,

el espacio, y la naturaleza, podrían estar interconectados,

y sin embargo esa cone~iÓn e~istía en la cosmovisión Inca

<op.cit: 458)~



En la formulación del sistema mencionado estuvieron pre-

r", ·1
7 s.

sentes varios principios de organización~ entre ellos~ la

bip.:n-tición~ tripartición~ cuatripartición~ quinqueparti-

ción decempat-ti c í éri , En este capítulo hemos visto esos

principios de organización presentes en la ciudad~ especiaL

mente los tres primeros. Zuidema reconoce finalmente que

"Los incas aplicaron en el Cusca diferentes modelos socia-

les para diferentes propósitos políticos, para los cuales

su ciudad junto con su valle, fueron el escenario. Solamen-

te uno o dos de estos modelos corresponden y pueden ser de-

tectados en la disposicón de la misma ciudad" <l986: 1).

Esos modelos pueden expresar varios intereses o realidades,

tales como una jerarquía política vertical, o una relación

de la ciudad con el resto del imperio, y son proyectados en

el espacio horizontal.

Así por ejemplo~ recordemos al eje NO-SE~ que se adaptª

ba a sí mismo al paisaje y vinculaba una visiÓn cosmológica

con la división dual Hanan-Hurin del Cusca y de su valle; y

junto con el eje NE-SO daban lugar a una cuatriparticion

espacial, pero que surgía de una realidad astronÓmica, con

lo c u a l se daba una interpretación cosmológica a la

divisiÓn y ocupación del espacio en cuatro partes.

y vimos como esos dos ejes fueron proyectados de una ma-

nera material en la arquitectura del Cusco~ y determinaron

la ubicaciÓn y orientación de cuatro edificios: el Corican-

cha, el Amarucancha, el Sunturhuasi, y el Casana; el traza-

do del camino al Contisuyu~ e incluso la ubicación y orien-

tación de la gran kallanka del Cuyusmanco. Si revisamos el



plano del Cusco Vf?remOS que todas esas determinaciones

.........
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finalmente pesaron en la conformaciÓn arquitectÓnica de la

plaza Haucaypata y en el trazado urbano total de la ciudad.

De manera que la organización jerárquica, la bipartición

y cuatripartición, etc, tuvieron una expresiDn fisica; pe-

ro, además de ella, se diseñaron mecanismos de socializa-

ciÓn para que los habitantes se apropiaran del sistema y lo

hicieran funcionar, éstos eran las danzas que unian de una

forma activa y viva todas las realidades organizadas teóri-

camente mediante el sistema. Y, mediante estas múltiples

formas, se expresaba finalmente y en conjunto la vision que

la sociedad Inca teni.::. del mundo. <Zuidema, 1986:8}.

Las panacas fueron las células sociales mínimas que con-

formaron el sistema iceado por Pachacuti, y las canchas que

1 as albergaban fueron las células arquitectónicas mínimas

del s~stema espacial ideado por el mismo. A partir de las

panacas hay que entender la estructura ideal y espacial del

CLíSCO.

Que el espacio fisico se integró al sistema cosmológico

de los ceques está demostraoo -entre otras cosas ya planteª

das·- por el hecho que incluso la división cuatripartita de

los ceques no es simé1:rica, debido a razones hidt-ologicas,

ya que las lineas estaban ancladas mediante huacas asocia-

das con fuentes de agua y canales, las mismas que no podian

Ser arregladas en cuatro espacios iguales, Como lo recuerda

H'¡Islop citando a ZuidelTia. (Hv s Lop , 1990:67).

Hyslop dice que una de las ideas que exploró en su trabª



jo sobre los asentamientos incas~ es que el modelo espacial

del sistema de ceques también influenció en la planifica­

ción arquitectónica de los asentamientos (ibidem).

De manera que el sistema de ceques incorporó a la ciudad

del Cusca -así como a muchos otros asentamientos Inca- a su

estructura o~ lo que es lo mí esmo, la ciudad e>:presó hasta

cierto punto el modelo de los ceques~ incorporándose así al

sistema integral de pensamiento Inca (Hyslop~ 1990:222).

Podría decirse que~ la ciudad adquirió la cualidad de ser

como la maqueta viva de la cosmovisiÓn Inca~ como la piedra

roseta de la cultura Inca.

La intervención de los aspectos concretos -tan entraña­

bles al pensamiento occidental- en el modelo de ceques~ es-

tá evidenciada por- el hecho que destaca Sherbondy~ que la

organización

solo momento~

social del Cusca diseñada por Pachacuti en un

estableció una jerarquía de unidades socia-

les~ las panacas -que pasaron a ser una institución cusque-

ña- para efectivizar una distribuciÓn de derechos sobre

aguas y tierras; la misma que se expresÓ en los distintos

distritos de irrigación~ con su intrincada simetría y para-

lel i smo. Sherbondy también sugiere que las divisiones de

ceques fueron utilizadas para organizar la distribución del

trabajo~ particularmente la importante tarea del manteni-

miento de los canales; en suma~ toda una serie de informa-

ciones sobre regadío~ siembra~ cultivo y cosecha. Todo lo

cual~ aunque tenía q~e ser específico para el área del Cus­

co~ permitió -con las cartas de ceques que descubrió Polo-

c oord í n ar los distintos calendarios locales en un gran ca-



lendario
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imperial (Sherbondy~ en Hyslop~ 1990:314 notas 18

y 19. Y respecto del calendario: Zuidema~ 1989: 531-532).

Todo ese sistema de ceques~ tan complejo e intrincado y

que se prolongaba hasta los con.fines del imperio~ tenía su

centro en el Templo del Sol~ desde el cual el rey equipado

con tres i nstrumen-tos: un qui pu en el que se regí straba el

sistema~ la visibilidad de todos los ceques desde ese cen-

tro~ y las ceremonias que se realizaban todo el aRo en relª

ciÓn con ceques y huacas tanto locales como imperiales; con

esos instrumentos fó'l rey tenía como "un libro abiet-to" POt­

delante~ que le hablaba integralmente de todo lo relaciona­

do con el imperio~ Em los Órdenes económico~ político~ rel;L

gi oso y soci al. Y VE'mos que el centro era el Templo del Sol

que a la vez que adquiria así una función administrativa~

transmitia por ello mismo a la población la connotación re-

ligiosa de toda su sociedad. El Sol a través del Inca era

el centro de todas las regulaciones sociales~ las cuales

funcionaban no solamente por estar bien diseñadas~ sino por

tener una connotación sobrenatural. Lo ideológico no era un

segmento de su pensamiento sino que lo impregnaba todo~ y

ningún aspecto de lo concreto se podia explicar sin remitic

se a los demás y es decir al sistema en su integralidad.

Esta característica de la ciudad del Cusco puede descri­

birse diciendo que la ciudad estaba "atada" a su horizonte

inmediato mediante caminos y lineas de mira que unian detec

minadas torres y edificios con puntos de ese horizonte. Las

torres o marcadores -que incluían al Coricancha~ el Suntur­

huasi y el Cuyusmanco., Sacsayhuaman y y las sucancas- eran:



U~onUwentu~ altawente visible~, ~iendo así una parte integral de la
planificación arquitectónica de la capital ••• ~Dn una evidencia de
que preocupsci enes a¡¡tron6i1üas afedaron 1a apar i enci a de 1a ciudad.
Esto da peso al puntli de que los lílllites del tusco Inca IlO eran aque­
llos del sector central, sino que alcan1aban varios kilÓllIetros ~~s

aí í a (por lo ¡¡enc.!;· ha~ta el hurÍ2onüi. En un sentido ~.iiilb!dico,

ellos unian la capital directaiente CDn el sul".
U';·y=.lCtp, 19'j(i:bi-62).,

Para concluít- la l~}:posición de nuestra propuesta de in-

terpretaciÓn del espacio urbano del Cusca, y -de paso- como

una fOt-ma adicional de demostraciÓn de ella, vamos a con-

frontarla con otra ve~sión.

Como hemos visto a lo largo de este punto, la inserción

de la ciudad en el sistema de pensamiento Inca era altamen-

te compleja -como lo era el mismo sistema- por ser motivada

y tener connotaciones de mol tiples naturalezas. Esta propo-

sición que creemos haber contribuído a demostrar plantea

una duda muy seria respecto a la afirmaciÓn tradicionalmen-

mente aceptada de qUE la apariencia física total de la ciu-

dad -y vista desde el aire- tuvo motivaciones simplemente

Leamos con cuidado el texto del cual surge esa idea:

"El área entre 1es r íos fue dispuest a en 1a foria de un pUma iver
latina ~XXIV), la furtale1a representando la cabeza del pUza y el
punto donde los ríos se juntan representanDo la cola. Este punto
todavía es llallado "La cola del PUllla" en Inca. El e~pacio entre la~

patas delanteras y traseras del pUllla constituyó una gran plaza públi­
ca usada para cerefiúnias••• las calles fueron rectas pero dis~,uestas

de alguna /lanera irregular para ajustarse a la tupografía del sitio ·1
a la figura del pUia ••• lRowe, 1967:60).

El autor se apoya en dos te>:tos de croni stas para soste-

ner su idea, de manera que es pertinente citarlos también:



"[le~pu~s de hab'~f Inca '(upafiqui dscc e reper t i do la ciudad del Cuzco
en la ganera Que ya habéis oído, puso no~bre a toOOS los sitios e so­
lares, e a toda la ciudad junta no~bró Cuerpo de león, diciendo Que
los tales veci~os y iúradores del eriln ~iembros del tal León, y Que
su persona era la cabeza dél". tBetanzos, Cap. XVII. 1968:50),

"Después Que Topa Inqa Yupanqui visitó la tierra toda y se vino al
Cu~co, donde era servido y adorado, co~o se vido ocioso, acordÓse Que
su padre Pachacuti habla llamado a la ciudall del CUiCO la ciudad
león, que la cola era adonde se juntan los dos ríos que pasan por la
ciudad, y que oijo Quel cuerpo era la plaza y las poblaciones de la
redonda, y Que la cabe~a le faltaba, ias Que alqun hijo suyo se la
pondria, Yasí consultado este negocio con los orejones, dijo que la
iejor cabeia q:je le podr í a poner seria hacerle una fortaleza en un
padrastro alto, que la ciudad tiene a la parte uel norte",
(Sarmiento, Cap. 53. 1942:151).

Empecemos analizando el texto de Betanzos en su forma

gramatical, para luego examinarlo en su contenido:

"e a toda la ciudad junta nombró Cuerpo de León, diciendo

Que los tales vecinos e moradores dél eran miembros del tal

león, y Que su persona era la cabeza dél" (subrayados nues-

tras).

El gerundio "diciendo" significa Que la acciÓn del verbo

"nombt-ar" se realizÓ simultáneamente con la del verbo "de-

cir", o sea que ambas estaban vinculadas y la una sin la 0-

tra no se explicaban; y que la una provocaba inmediatamente

a la otra :l...c~

frase.

Esto nos ayuda a explicar el contenido de la

Los elementos constituyentes del "cuerpo" aludido son

seres humanos

cabeza también

("I13s tales vecinos y moradores dél"), y su

es un ser humano ("su persona";. En cons~

cuencia, el "cuerpo" solamente puede ser un grupo social.

Un cuerpo social -con cualquier fínalidad- tiene componen-

tes sociales, un cuerpo físico tiene componentes físicos.



Los componentes de una ciudad son sus edificios~ sus calles

y plazas~ sus ríos~ sus cerros interiores~ etc~ es decir

son objetos f í si cos. Son sus habitantes solamente si nos

estamos refiriendo a una característica social de la ciu-

dad~ p.ej. "una c r udad amable" o "una ciudad agresiva" o

"una ciudad culta". En consecuencia~ de cualquier modo que

lo veamos las palabras de Betanzos 15 hacen alusiÓn o a las

características sociales de la ciudad~ o directamente a un

cuerpo social cuyos miembros y cabeza son seres humanos; no

quedan posibilidad¿s de que se refiera a un cuerpo fisico~

material. Es Pachacuti la cabeza y los pobladores de la ci~

dad sus miembros; pero no olvidemos que los pobladores del

sector central de la ciudad eran solamente los orejones de

sangre real.

Analicemos ahora el texto de Sarmiento. La situaciÓn es

de suyo menos confiable~ ya que los protagonistas origina­

les del episodio relatado ya solamente están recordando al-

go que ocurrió años antes. y como sabemos "la conciencia

histórica de los incas era diferente a la conciencia histó-

rica occidental. Los hechos del pasado sólo tenían signifi­

cado simbólico para la realidad del presente••• Los hechos

se podían colocar y cambiar dentro del sistema según las n~

cesidades de los descendientes" (Zuidema~ 1989:2(1). De ma-

nera que en el relato de Sarmiento hay cuatro circunstan-

cias que debilitan su utilidad; primero: Topa Inca y su Corr

sejo podían haber estado utilizando el pasado de acuerdo

con las necesidades del presente; segundo: podían haber re­

cordado mal lo dicho por Pachacuti; tercero: con los infor­

mantes de Sarmiento pudieron haber ocurrido las mismas cir-



cunstancias que con Topa Inca y su Consejo y~ cuarto, Sar-

miento pudo haber utilizado los relatos obtenidos de acuer­

do con sus propios intereses, que sabemos que los tenía~ y

no muy or-todoxoa ,

Vamos ahora al te>:to mismo. Sarmiento literalmente sí se

refiere a la realidad física de la ciudad~ y a objetos fís~

cos de la misma. Pero lo que habría descrito Pachacuti es

recordado por Topa Inca como una realidad física muy extra-

ña, un leÓn que difícilmente tendría forma de tal~ si de

forma física estamos hablando: tiene una cola que es más

bien un punto ("adonde se juntan los dos ríos"); el cuerpo

es solamente la plaza, en lo que se refiere al sector cen-

tral, "y las poblaciones Oe la redonda". Definitivamente

ahí no hay una forma definida. De manera que finalmente se­

ría una "~iudad león" sin forma de tal~ más bien amorfa.

Al no haber ninguna compatibiliadad entre el nombre y su

forma física, cabe eliminar esa posibilidad; por lo que es

lícito examinar la otra realidad prEsente~ los seres huma­

nos.

Examinemos aquello de "la plaza y las poblaciones de la

redonda". Como habíamos destacado En el punto 3.4. la plaza

Era el centro vital de la ciudad~ el sitio donde palpitaba

la cultura Inca, el "Agora" de la ciudad, y específicamente

la parte Haucaypata era restringida a los orejones. Por

otro lado, las pobl.:¡ciones de la redonda (OJO: poblaciones,

no barrios) eran la habitaciÓn de los "incas por privile-

gio ... · Pensemos~ qué une a las dos cosas, qué las identifi-

ca, no otra cosa sino su carácter social y jerárquico:



reúnen a la globalidad de orejones~ a todos los que tenían

la responsabilidad y la obligación de administrar el impe-

rio~ nada más.

Continuemos con la cabeza que habria decidido Topa Inca

colocar. Para ello recordemos que Cieza dice explícitamente

Sacsayhuaman la llamaron fortaleza "los nuestros"~que

esto

a

es~ los espaííol es ~ y que los naturales la llamaban

"casa del sol" <Ci l?Za ~ 1986: 2aP ~ 148}. Y como Ci eza escri-

bió entre 1550 y 155=;~ Y Sarmiento en 1572~ queda claro que

la palabra "fot-taleza" no es de Topa Inca (además a Sarmieu.

to le convenía presentar una imagen guerrera de los Incas~

con su " f ot- tal ez a" :. • Entonces Topa Inca habría decidido

colocar como cabeza de la ciudad al Templo del Sol de Hanan

Cusca; el cual~ comD creemos haber demostrado (v. 3.4) era

santuario del sol y casa real.

unamos la cabeza con el cuerpo. Y nos resulta el

Sol (a través del rey> como cabeza~ y toda la clase de ore-

jones como el Nuevamente un cuerpo social~ que

nuclea a la élite Inca~ y que representa a la esencia de la

c u.l t.ur a Inca.

Comparando los resultados del análisis de las dos ver-

siones., tendríamos ahora una sOla diferencia., si los miem-

bros del cuerpo social resultante eran solamente los orejo­

nes de sangre real o también los "incas por privilegio".

Ahora es pertinente examinar la versiÓn de Rowe. La fig~

ra del animal que nos dibuja Rowe tiene como líneas funda­

mentales a tres accidentes naturales~ los dos ríos y el ce-
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rro Sacsayhuaman. Por lo tanto lo que determinaba la figura

escapaba a la voluntad de Pachacuti. Sabemos que por orden

de este Inca fueron canalizados los dos rios~ las palabras

ex ac t aa de Betanzos al describir- este hecho son "reparar e

fortalescer aquellas veras de aquellos dos arroyos" (Betan­

zos~ 1968:37). Pero Rowe cambia el sentido de aquellas palª

bras cuando~ lineas atrás de la cita dice: "The Incas cana­

lized these r-ivers i:ond straiqhtened their courses" (ibidem) ~

(la traducciÓn ser- ia: "enderezaron sus cursos"). En apoyo

de esta frase cita a Sancho de la Hoz y a Betanzos~ pero

revisado el texto de Sancho dice al respecto simplemente:

"van enlosados para que el agua cor-ra limpia y clara" (San-

cho~ 1962:89)~ y revisado el texto de Betanzos vemos que

varias veces utiliza las palabras que ya hemos citado.

Ninguno de los dos cronistas dice que se modificaron

("enderezar-on" ) los cursos de los rios. De manera que el

triángulo fundamental de la supuesta figura era un

accidente natural~

esa forma.

no pudo ser dise¡ado por Pachacuti con

La lámina número XXXIV (ver reproducción abajo) que pre­

senta Rowe con el dibujo de la figura del puma nos muestra

algunas lineas que claramente no coinciden con las calles y

manzanas de la ciudad~ sino que pasan cortando manzanas~

por ejemplo aquellas que dan forma a las patas traseras y

al vientre del animal. Pero -más aún- la que da forma a la

parte frontal de las patas delanteras~ pasa por una calle

que explicitamente dice Garcilaso que fue abierta por los

(las dos primeras cuadras de la actual calle

Huayna Pata desde 1':1 call e Saphi): "Aquel 1 as dos casas rea-
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les <Cassana y Coracora} tenian a sus espaldas las escue-

las. Es~aban las unas y las otras juntas, sin division•••

En mi tiempo abrieron los españoles una calle~ que dividió

las escuelas de las casas reales" (1985:291 subrayado mío).

De manera que~ una linea importante para la figura del puma

fue tra2ada por los españoles ochenta y nueve años después

de la muerte del autor del supuesto diseño. Por ~ltimo, las

tres murallas dentadas de Sacsayhuaman~ que darian la forma

de los dientes de la cabeza del puma, están ubicadas en la

parte superior de la misma~ no en las mandíbulas. En defini

tiva, queda bastante claro que la figura del puma ha sido

delineada de una manE:!'ra for2ada~ y que su estructura funda-

mental no es producto de un diseñD voluntario.

Figura 1. Fragmento de Lámina XXXIV de Rowe~ 1967
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La plaza Haucaypata es un elemento fundamental de la ci~

dad~ por ello y con justicia en la versiÓn de Sarmiento es

-junto con las poblaciones externas- el cuerpo del puma.

Pero Rowe la deja fuera~ relegada a ser un espacio externo

que solamente ayuda a dar forma a la silueta.

luidema desarrolla con mucho detalle otra tipo de análi­

sis para demostrar que la asimilación de la forma de la ci~

dad a la figura física del puma es equivocada. Es de mucha

utilidad remitirse a su estudio para dejar zanjada esta si­

tuación. (v. El León en la Ciudad~ en Zuidema~ 1989:306-383>

Solamente nos queda discutir unos pocos detalles relativos

a este problema~ que surgen de ese trabajo de Zuidema.

Nuestra conclusión de que la idea de Betanzos se refería

a un cuerpo social constituído por los Incas de sangre real

y los "incas por privilegio" como cuerpo del mismo~ y el

Inca como cabeza, coincide con la de Zuidema~ que concluye

en que el cronista utilizaba el símbolo del león para refe­

rirse a "la entidad política constituída pOt- el valle y la

ciudad del Cusca: el futuro soberano ha de ser la cabeza de

esta entidad y el pueblo su cuerpo" (Zuidema~ 1989:308>.

Es de suma importancia poner atenciÓn en las ideas y pa­

labras de los cronistas, y estar advertidos de que no nece­

sariamente corresponden a las ideas y palabras de los hom­

bres andinos. En el caso que nos ocupa~ Betanzos pone en el

discurso de Pachacut:i la palabra "león"~ que no e>:istía en

los Andes~ para transmitir a sus lectores europeos una met~

fora que se refiere a mitos andinos. Una metáfora andina la

tr-ansforma en metáfura europea. La expresión "cuerpo de
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león" no es de Pachacuti 7 sino de Betanzos; no describe una

Inca que él haya observado 7 sino que hace una

interpretación de relatos que le hicieron sus informantes.

La metáfora empleada por Pachacuti nos permite compren­

der 1 a e); i stenci a dE~ una fuerte rel aci ón soci al y poI í ti ca

que integraba tres áreas geográficas diversas 7 el área sa­

grada hasta Pumapchupan; el ámbito de 15 a 20 Km. alreded6r

de ella., descrito por el sistema de ceques; y el área de

los "incas por privilegio"7 que llegaba hasta Ollantaytambo

Nuevamente la realidad era más compleja que las aparien­

cias. En efect0 7 todo ese espaci0 7 ya regional 7 estaba del~

mitado por razones gegráficas 7 hidrológicas y ecológicas;

esos limites encerraban un espacio con connotaciones socia-

les muy particularEO's., que diferenciaban sus tres ámbitos

internos 7 a la vez que lo separaban del resto del imperio.

Lo anterior se efectJlvizaba por la distribución en esos ám­

bitos 7 de grupos sociales jerarquizados. Y finalmente., esos

grupos se apropiaban física y mentalmente de sus espacios

mediante una compleja urdimbre cultural que incluía mitos 7

ritos 7 ceremonias, vestidos 7 colores., cantos, oraciones re­

ligiosas 7 etc. De paso, la "cola del león" no era un punto,.

sino que en ese pun-to se iniciaba la cola, que era todo el

río Huatanay hasta Ollantaytmabo.

Betanzos une la idea simbólica de puma,. propiamente In­

c a , con su concepto ,europeo de "cuerpo poI ítico" en una frª-

se: "Cusca (cuerpo político> como un puma". Sintetizando

con ella la realidad Inca siguiente: el cuerpo político del

Cusca está estructurado como un puma., su cabeza es el rey,



su cuerpo son los habitantes del valle~ y su cola los

habitantes el át-ea de los "incas por privilegio".

El tercer cronista que usa la palabra puma y/o león es

Garcilaso~ y al hacerlo también se refiere a sus habitantes

y no al objeto físico "ciudad". Dice: "y a la salida del

arroyo y calle dijeron cola del león~ por decir que su ciu-

dad era santa en sus leyes y vana religi6n~ y un león en

sus armas y milicia" (Garcilaso~ 1985:288>. Aquí sí lDS se-

res humanos son elementos de la ciudad~ porque -como expli­

camos antes- se esta refiriendo a cualidades sociales de la

ciudad. Con ésto queda claro que ningún cronista habla ni

de la forma fisica del animal~ ni de la forma física de la

ciudad.



NOTAS

1 Nos sumamos a
cuando dice "El
ra amplia aquí"
una ciudad en el
(i bi dem)

la advertencia del mismo Hyslop
~érmino ~ciudad~ es usado de mane­

ya que Cuzco era muy diferente de
sentido Occidental de la palabra"
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La "Hi pó~esi s de Reconstrucci ón de 1 a traza del
Cusca Inca" planteada por Santiago Agurto y apoya­
da por Chávez BaIlón" siendo un trabajo interesan­
te" no ha podido ser analizada para el presen~e

trabajo debido a que ninguno de los trabajos de
los dos autores -con los que contamos- suministra
las fuentes en que se basan" por lo cual no hay
posibilidades de realizar un control de sus afir­
maciones.

Al respecto estamos en la situación criticada por
Ake Wedin cuando dice: "Muchos autores escriben
largos párrafos sin referencia a fuente alguna.
Otros hacE'n. •• generosa referenci a a un 1 i bro en­
tero" o a un autor" sin más ceremonia••. Quien
quiera utilizar o comprobar el resultado de ..• tie­
ne que hacer de nuevo todo el trabajo••• " (Wedin"
1966:17 y rai ,

El sistema de ceques del Cusco era un método de
dividir y organizar casi 400 sitios sagrados den­
tro y alrededor de la ciudad en grupos alineados
(ceques). El cuidado y mantenimiento de estos gru­
pos estaba asignado a diferentes grupos sociales"
en los cuales estaba dividida la población Inca
del Cusco. eZuidema" 1964:11}

El desarrollo pormenorizado de las tres representª
ciones de la organización del Cusco está contenido
en: Zuidema" 1964.

En: Fundación
su Gobi ernD.
ro. Talleres
Pág. 36.

Española del Cuzco y Ordenanzas para
Horacio H. Urteaga y Carlos A. Rome­
Gráficos SanMartí y Cía. Lima. 1926.

Pachacuti Yamqui" 1968:302; Polo" 1916:96; Sarmieu
to" 1942:130; Cieza" 1986:79-82; Garcilaso" 1985:
128-129; Pizarra" 1978:90; Cobo" 1964:T2,,168;
Mena" 1967:93 citado por Hyslop" 1990:45; Betanzos
1968:32.

Anónimo" 1968:157; Pachacuti Yamqui" 1968:307;
Coba, 1964:T2.79 y 156; Malina cuzqueño" 1943:20 y
30; Muróa" 1987:443; Betanzos" 1968:31; Zuidema,
1964:163" 1989:431 y 436; Hyslop, 1990:40.



8

9

10

...- 106

Agurto da cuatro equivalencias para la medida
"paso" (Agurto, 1987:275, 276, 277 Y 279) Y pone
un "promedio histórico" de 1.25 m. Con los cálcu­
los que hace Hyslop llegamos exactamente a esa
equivalencia: un paso igual a .1.25 metros <Hyslop,
1984:296-297>. Por lo tanto dos cientos pasos
equivaldrían a 250 metros.

Esta calle sería a la que Garcilaso se refiere
cuando dice: "esta, que atravieza las ot.ras, era
el término y límite donde se descalzaban los que
iban hacia el templo, y aunque no fuesen al templo
se habían de descalzar ..... (Garcilaso, 1985:130>.

No debemos dejar de mencionar que disponemos de
dos planos adicionales, uno levantado en 1864 por
E. G. Squier (Porras, 1961:7), y el otro de 1922
(Urteaga, 1926) que dice ser: "Fr om the english
original by Father R. Zárate O. Pro Cuzco. 1920".
Lo importante de ellos es que en ambos aparece la
calle Maruri interrumpida a la altura de Arequipa
por la prolongación de la manzana del Aclla Huasi,
introduciéndose en la manzana n~mero nueve y cru­
zándola en diagonal para salir a Pampa del Casti­
llo frente a una plazoleta. De esta manera la ~ni­

ca calle que habría conducido desde Huacaypata
hasta el Coricantha habría sido el actual callejón
Loreto; cerrándose las manzanas alrededor del
Aclla Huasi rodeándolo e impidiendo el paso hacia
el Coricancha. Se necesita una prospecciÓn arqueo­
lógica y cartográfica para resolver este dilema.

11 La plaza se dividía en dos partes, a
quierda del Río Saphy HAUCAYPATA,
"lugar donde se hace el llanto";
derecha del Río Saphy "CUSIPATA",
"lugar de alegría o regocijo".

1 a or i 1 1 a i z ­
que significa
y a la m-illa
que significa

12 "La distinción entre la ciudad y la aldea que ve­
mos en la cerámica y arquitectura puede haber sido
agudizada a~n más por un principio que puede ser
recogido de los registros escritos de las aldeas
andinas. La gente que trabajaba en favor de
alguien, vecino o jefe, podía esperar tener sus
necesidades de subsistencia provistos por la parte
para la cual el trabajo era hecho. Si podemos
extender este principio de la comunidad al nivel
del imperio, podemos ver como en ciudades estata­
les como Huánuco Pampa el gobierno puede haber prQ
visto no solo comida sino t.ambién vivienda, aun
equipada con cerámica y otros insumos similares
necesarios" •
(Morris y Thompson, 1985:94 traducciÓn propia>.
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"The organization of Cuzco is not therefore shown
froID these facts to have been built up in the
slow historical process described in the so-called
history of the Inca~ but as having originated at
one given time". (Zuidema~ 1964:199)

"Por la Constitución Inca del Cusco entiendo el
sistema de cirganización social y ceremonial de la
capital del Tahuantinsuyu. Este sistema es tan
complejo y tan lógico que sólo es concebible como
la creación de una sÓla persona.•• segón las tra­
diciones de los Incas~ este sistema de organiza­
C10n fue obra de Pachacuti Inca Yupanqui". (Rowe~

1985:35)

"Inca Yupanqui no sólo reorganizó la ciudad del
Cusco y dispuso su reot-denamiento poLs t í c o , su ca­
lendario y religión~ sino que también mandó reela­
borar su historia. (Zuidema~ 1989:333).

"Dos normas par~ el uso correcto del gerundio: la.
El gerundio está bien usado cuando tiene signi­
ficaciÓn temporal inmediatamente anterior a la del
verbo de la oraciÓn. 2a.... cuando tiene signifi­
caciÓn temporal simultánea con la del verbo de la
oraci 6n" (Gustavo Al fredo Jácome~ 1989: 149).

No debemos olvidar que -segón la cronología aceptª
da por RmoJe como "perfectamente posible" (RovJe~

1944:57)- Pachacuti murió en 1471; y si Betanzos
redactÓ su obra en 1551~ ya habian pasado ochen­
ta años pc)r lo menos desde que Pachacuti "di jo"
aquello. Ni los informantes de Betanzos recorda­
rían las palabras del Inca~ ni es correcto suponer
que el cronista haya reproducido literalmente las
de ellos. Las crÓnicas contienen las ideas y
palabras con que sus autores creyeron reproducir
aquellas de sus informantes~ o modificar las
mismas para que se ajusten a los intereses de los
ct-oni stas.




